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	la favorita

	(The Favourite - Irlanda / Inglaterra / EE.UU. - 2018)


Dirección: Yorgos Lanthimos. Guión: Deborah Davis, Tony McNamara. Fotografía: Robbie Ryan. Diseño del film: Fiona Crombie. Montaje: Yorgos Mavropsaridis. Sonido: Johnnie Burn. Dirección de arte: Caroline Barclay Sarah Bick, Lynne Huitson, Dominic Roberts. Decorados: Alice Felton. Vestuario: Sandy Powell. Elenco: Olivia Colman (Reina Anne), Rachel Weisz (Lady Sarah), Emma Delves (ama de llaves de la Reina), Faye Daveney (ama de llaves de Sarah), Emma Stone (Abigail), Paul Swaine, Jennifer White (Mrs Meg), LillyRose Stevens (Sally), Denise Mack, James Smith, Mark Gatiss (Lord Marlborough), Horatio, Willem Dalby, Edward Aczel (Earl de Stratford), Carolyn Saint-Pé (Madame Tournée), John Locke, Nicholas Hoult (Harley), Everal Walsh, Basil Eidenbenz, Declan Wyer, Anthony Dougall (doctor de la reina), James Melville, Timothy Innes, Joe Alwyn, Ben English, Wilson Radjou-Pujalte, Peter Brookes, Gavin Henderson (maestro de música), Djordje Jovanovic, Sam Kemp, Hana McDowell, James Perrin, Luca Wiseman, Callum Lewin, Jenny Rainsford (Mae), Liam Fleming (Kevin), Angela Hicks, Martin Pemberton, Isaura Barbé-Brown, Alexis Bennett, Samuel Bossman, Antonia Castilla, Solomon Charles, Errol Clayton, Leigh Dent, Chris Elms, Frank Gordon, Tim Ingall, Elizabeth Ita, Roisin Keogh, Nathan Lang, Poppy Lawless, Hannah Morley, Alfrun Rose, Laura-Jayne Ross, Janette Sharpe, Jack Veal, Emily Vinnicombe, Zenobia Voegele-Downing, Arthur Wilde.  Producción: Cait Collins, Ceci Dempsey, Ed Guiney, Yorgos Lanthimos, Lee Magiday, Jennifer Semler. Producción ejecutiva: Daniel Battsek, Deborah Davis, Rose Garnett, Ken Kao, Andrew Lowe, Tony McNamara, Josh Rosenbaum. Productoras: Element Pictures, Scarlet Films, Film4, Waypoint Entertainment. Duración: 119’. 
Este film se exhibe por gentileza de Fox Searchlight Pictures
	El Film


Ganador del Gran Premio del Jurado de Venecia, con La favorita, Yorgos Lanthimos hace temblar los cimientos del cine histórico de la mano del trío estelar que forman Emma Stone, Rachel Weisz y Olivia Colman. Hablamos con él en exclusiva. El contexto es el siguiente: Principios del siglo XVIII. La reina Anne (Colman) ocupa el trono mientras su amiga Lady Sarah (Weisz) gobierna el país. Abigail (Stone) amenaza dicho equilibrio. 

Todo aquel que se haya enfrentado a una película de Yorgos Lanthimos, director de Canino (2009) y El sacrificio de un ciervo sagrado (2017), sabe que el cineasta griego es amigo de la subversión y el extrañamiento. En este sentido, La favorita puede verse como su particular respuesta a las convenciones del drama de época. “Las películas históricas suelen presentarse como recreaciones fidedignas del pasado, y eso me parece muy falso, denuncia el director de Langosta (2015). Es mucho más interesante entender que todo viaje fílmico al pasado contiene un alto grado de invención”. En consecuencia, La favorita propone un retrato nada convencional de la vida palaciega en la corte de la reina Anne (o Ana Estuardo) de Inglaterra. Según Lanthimos, “los personajes de La favorita hablan con modismos actuales, los vestidos están hechos con materiales sintéticos modernos y en la película se escucha música barroca, pero también una canción de Elton John”. El director griego, de 45 años, enmarca estos anacronismos en su interés por las contradicciones: “Me gusta contraponer cosas, y en La favorita he podido combinar la comedia absurda con el melodrama”.

La arquitectura narrativa de La favorita se sostiene sobre tres personajes femeninos de gran complejidad: la reina Anne (Olivia Colman), su fiel amiga y asistente Lady Sarah (Rachel Weisz) y la joven Abigail (Emma Stone). “Ellas forman una espiral de manipulación y sed de poder, pero en el centro del triángulo reside la búsqueda del amor”, comenta Emma Stone: “En sus juegos de seducción, todas intentan controlar la situación, pero al mismo tiempo se ven superadas por sus propios impulsos”. Lanthimos, como de costumbre, disfruta poniendo a los personajes en situaciones extremas: dramáticas, absurdas, ridículas. “La incomodidad, sea de un actor o un personaje, suele revelar cosas interesantes acerca del comportamiento humano”, declara. “Me gusta generar situaciones de incertidumbre y desconcierto para los actores: de esta manera, deben tirar de instinto y ser generosos a la hora de liberarse de sus corazas protectoras”. Lanthimos explica que el reparto de La favorita hizo dos semanas de ensayos antes del rodaje, un tiempo que no se dedicó a la preparación de escenas sino a la creación de un ambiente de confianza: “Pasábamos el día haciendo el tonto, jugando como niños, conociéndonos y facilitando que los actores se quitaran de encima toda sensación de ridículo. Así, en el rodaje, podrían crear e improvisar con libertad”.

El vigor fílmico de La favorita sería impensable sin la labor de un trío de actrices en estado de gracia. “Rachel (Weisz) tiene un calidez muy especial”, defiende Lanthimos, que ya contó con ella en Langosta: “Su Lady Sarah podría parecer fría y dura, pero ella le otorga una textura sensible, humana”. Lanthimos también se deshace en elogios hacia Olivia Colman: “Es una de las mejores actrices del planeta. La descubrí en Redención (P. Considine, 2011), donde interpretaba un papel muy dramático, y luego me alucinó verla en papeles cómicos. Tiene un don para pasar de lo más oscuro a lo más luminoso, puede parecer terriblemente compleja y, acto seguido, graciosa y desenfadada. No sé cómo lo consigue, es increíble”, afirma Lanthimos al límite de quedarse sin palabras. Por su parte, Emma Stone destaca lo fascinante y extraño que resulta trabajar con el cineasta griego: “Durante el rodaje, no acababa de entender las decisiones estéticas de Yorgos: el uso de los objetivos de ojo de pez, los grandes angulares, los planos salvajemente contrapicados… Todo era extraño, pero al ver la película terminada pude apreciar la increíble belleza y profundidad del film”.

¿Cuáles son los directores que inspiran al realizador griego? “Me gusta decir que mis favoritos son Robert Bresson (un cineasta de la rigidez) y John Cassavetes (el cineasta de la libertad)”. ¿Y qué hay de Kubrick, un director que late en las imágenes de La favorita? “Sí, claro, me gusta Kubrick”, apunta con cierta desgana Lanthimos, poco amigo de las etiquetas autorales.
(Manu Yañez, extraído de www.fotogramas.es)
Yorgos Lanthimos enfunda de drama de época su última historia, ubicada en la corte británica del siglo XVIII. Una reina en paupérrimo estado de salud y patente desequilibrio mental tiene que sobrellevar la presente guerra contra Francia, para lo que es ayudada por su compañera Lady Sarah; esta aparente normalidad se rompe cuando hace acto de presencia la prima de esta, Abigail, una sirvienta de pasado aristocrático que en su acercamiento a Sarah y, por extensión, a la ahora trastornada monarca, hará tambalear los cimientos emocionales de este espontáneo triángulo relacional y, como daño colateral, los propios andamiajes de la corte. 
Exigida desde su propio enclave de ubicación cronológica, La Favorita se ve como una película preciosista en estética, repleta de un sarcástico academicismo, y narrada con un falso entusiasmo; esto se relaciona con el propio tono que se le imprime a la cinta, no exento de ciertas lecturas sociales en su trasfondo, apostando por una mirada cínica y mordaz en todo lo que rodea al núcleo narrativo conformado por este destructivo y al mismo tiempo cautivador triángulo amoroso. Para exponerlo en pantalla Lanthimos basa su dirección en una grandilocuencia escénica inédita en su cine, aunque su óptica estridente hacia lo visual aquí se ejemplifique en el repetitivo uso del ojo de pez y el gran angular, como un método de opresión mostrado con ahínco y a favor de su melancolía, erigiéndose como una herramienta en la que el espacio se obstruye en torno a sus personajes dando una inesperada naturalidad a una película que juega constantemente en la ilusoria muestra de sus pretensiones.

Mención aparte merece el trabajo actoral, capitaneado por una inconmensurable Olivia Colman en el papel de la Queen Anne; solitaria, ingenua y alineada por las circunstancias, el personaje funciona tan bien como epicentro argumental que muchos de los más inolvidables momentos de la película recaen de manera justa sobre ella. El carácter opaco de la historia se reflejará en este personaje, que pondrá en bandeja a la Abigail de Emma Stone la oportunidad para que esta última rezume un papel obstinado y de falsa homogeneidad, potente perversidad, y que en su fondo y forma personifica las naturalezas que Lanthimos pretende con ahínco explorar en la obra; la subversiva atracción de unos personajes que se tientan y se pulverizan, dentro de un poso devastador, donde el anhelo por el poder y el amor confluirán de manera catastrofista.

Lanthimos aquí vuelve a jugársela con la recreación del carácter sombrío que sirve de sostén a una película cuyo nervio autoral muchos han querido como una revisión pasional del Barry Lyndon de Kubrick (hay referencias que parecen probarlo), y que funciona como una pieza que juega vehementemente con su naturaleza retorcida, aunque la excelencia de su puesta en escena pretenda regalar ciertas sugerencias formales. Como una turbación subversiva del drama histórico, al que el director griego rezuma sin remisión los lados más salvajes de la comedia sexual, La Favorita pasa a ser una reflexión envuelta de cariz humorístico acerca del poder y la manera en la que es capaz de transformar a su antojo los impulsos emocionales. Puede que sea una de las películas más completas del director griego, como así parece demostrar la aparente comodidad con la que se desenvuelve en una cinta que juega en todo momento con la engañosa hilaridad de su conjunto.
(Dani Rodríguez, extraído de www.cinemaldito.com)
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